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EN CARTAGENA 

Mientras parte de la prensa local ha fan-
tatrudo á au capricho «obre la oxisUncla 
del tifua entre nosotros, iius heme» abste
nido de emitir nuestro juicio, porque i¿* 
uorábamos los finea qne persegoiau los au
tores de los soeltos, si bien soepecb^bamos 
que tocaban la nota de la exageración por 
e«timaÍH{- i, nuestp Ajrnntatnténto á qne 
estremase las medidas de rigor para evitar 
la propagación de niia entt'rinedad terrible, 
si acaso se presentara, confundiendo lasti
mosamente el tituH con la fiebre tifoidea; 
pero ai leer con verdadero asombro que un 
ilustrado médico de la localidad se bu per
mitido afirmar que va iómanát iHorémenio 
vtrda4*ramenU aterrador la ereMnU epi(U-
mia de ti/ut gu€ titamo0 padeciendo, tengo 
forzosamente que reí'utar con datos verídi
cos semejante juicio, pnra qn« la alunnn 
que pueda eujeiidiar tait terminnntes nflr-
maciunes, nucHtise ana serio de incalcula
bles perjulcius materiales á nuestras indus
trias, sembrando el pánico entre las gentes 
meticulosas. 

Noep uueatro ániu)o entrar en disquisi
ciones científicas dUerai)ci»les entre el tiÍM* 
y la fisbr^t^ideaj, i^ribiraojí pf̂ rft el pii-, 
bH«f u r o ^ o y ,btis^ #,,naM(iv pbjít» 
apautiu AP«̂ Î  ^K^ti3^9^jM¡*í^ A *»^"f-
d i l | 9 p / n t ^ 4 « I o | | u ^ a K i ^ e s «pidéiuif^, 
d>(lairaaf^4d<>*^f K fi«^{« tifoidea, por el 
primdpie jf^u/tiA, <RU>rĉ a fápid% y teruú-
uaqltúiu tmiesU, p»fBto^qqie opasiooa el 30 
por ciento de la mortalidf^i *** 'UM pala 
bni« «9ft dufs «i»i\u;madade« cofnpleta^enie 
diatiutaa» jKirqiie e« distinto «J microbio 
|ini4JMicto.m Al ei9ii'^i° la palabra Utus 8<>-
binM|»te,>liay que eu tender se trata del ti
fus #xavt«qi(itico f no de la fiebre tifoidea, 
qne jjMira da>)0<M>nar|a tiiua hay que a|i«lli 
daiJa con el sobreuoiubie dt> abdominal. 

Hecha esta diforencinción, vamos á ver 
cu&I délas dos enfeimed»d«H se padece hoy 
en Cartagena y si por su extensión y difusi-
bllldad| Wiffyq» js| nomine de opidemia. 

De todos los certificados de defunci<)n ex-
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pedidos p ^ los facultativos en los meses 
d^ Abril, Mayoy Junio, soto en uno se ex
presa «I talleciniiiMUo por tifus exantemá
tico: las demás defunciones ocuHionadas 
por el veneno tilico hun sido certificaduscon 
la doiioiuinacióu dü fiebre tifoidea. 

Interrogados ios médicos que más visi-
.tan eu Cartagena, aseguran no haber asis 
tido á ningún cnferiuu del tifus exantemá
tico; en cambio liau risto alguno qne otro 
caso de fiebres tifoideas, Kesulti^ndo, que, 
según el registro civil, eî  Abril d« 19Q2 
murieron once de fiebres tifoideas, en Ma-: 
yoc inooyen Jqnio cinco. En el mes de 
Abril actual han tallecido trece de fiebre ti
foidea y uno de tifus, en el mes do Mayo 
seis de fiebre tifoidea y eu Iqs trece prime
ros días de Junio cinco de la mism^ enfer
medad; por consiguiente, la mortalidad por 
causa de esta infección es la normal, la que 
corresponde á la ¿poca del año en que nos 
encontramos y por lo tanto queda demos
trado que no hay epidemia, pues para apli
car científicamente esecnliflcativo era pre
ciso que fallecieran en la enfermedad con 
tagiosa el diez por ciento con relación á U 
mortalidad menaual que en sutármino me
dio es la de 25U eu Cartagena, 

Si de la estadística de mortalidad no po
demos admitit de ningúu ¡nodo la existen
cia de una epidemia ni áei üi/mt ai de fiebre 
tifoidea, tampoco, pedemos deducirla de la 
morbilidad. Excepción iMieba de iaa eaavaa 
situadas en «1 cabez<> ,del Qb«e9|#t«nDî  de 
Sta. Lucia,;ea^Hd»^c^ (itdstébfcif Vienen 
piesentándose hace mucho tiempo fiebres 
de^r/lĵ t̂̂ ^ t̂ifî ^ y en d̂ fid̂ e bey existe^ 
siete eijifernicw, en el casco^ de Cartagena 
sólo hay s«̂ Í9 y cui^tfo en el resto del térmi
no inouicijial. £u,t<^(al 17 enfermos de ,.ti-
f»ijdMM,au una poblaeióu de 103.000 al
gias. 

. luteriq no se nos demuestre qne los da-
>̂ti ex|iue8tt(8 son erróneos, seguiremos 

aliiiuiuido (jue no existe ninguna epidemia 
en Cartagena y con nosotros todos los que 
don la valido^ que en sí tieno la lógica iu-
tlt'xible de lúa números. 

Ahora bien ¿debemos mirar con indifo-
rencia los llamados é velar por la salubri
dad pública, estos casos aittiadoa y hoy sin 
importancia, de fiebres tifoldons, sin hacer 

nada para evitar su propagación? Oe nin
gún modo, y mañana diremos lo que el se
ñor AU-aUle hn ordenado, á propuesta de la 
Dirección dw liij^inne, on cuyo laboratorio, 
deiipuós de (tractii-ado un ruinuciono análi
sis lildrotrimétrico de las aguas que surten 
á esta población, se tral>aja en el examen 
bacteriológico y cuyos resultados también 
se harán del dominio público. 

T>r. Cándido. 

DeÉldsilis 
8r. Dirwlor de EL ECO. 
Muy señor míb: eomd ananció 

oporlUDariiénle su >pt'eciable pe-
riódi(;o, &e celebró el sábado por 
la noche en el GaHinoIaduslrial de 
esle barrio la velaba con que los 
alumnoti del coleto «SAQ Aulunio 
de Padiiat íeslejaron los días de 
su patrón. 

Fué una Hesla ÍQleres<iDlÍ8¡ina, 
organizada con carinó por el ilus-
Irado profesor del citado colegio 
1). Feliciano San<.rl)ez, acogida con 
DO menos cariQo por la junta d̂ í 
citado circulo, cuyo preaideole, 
D. Pedrp Saucbez, se haya sieiii-
pre propî do 4 acoger y prestar au 
generoso apoyo a todo lo que re-
uuDde e» bieadel4)arrio. Porto 
que respecta a la velada^ contriba-
yó á la fiesta poniendo á disposi* 
cfoQ de los QifSos el ^alót) adorna
do y alumbrado coo esplendidez 
de luz eléctrica. 

A las nueve y m^dia de la nocbe 
no quedaba Un adíenlo vacío; el 
numeroso público que llenaba el 
local estaba funijitdo casi, toLal-
ineuLe por señoras y seBoritas, 
agrupándose los hombres eu las 
puertas de ingreso, en apretado 
liaz. 

La mesa la formaban niños, cu
yo irresidente, Isidro Roca, abrió 

el acto y nos dijo un discurso, pa
ra explicarnos el motivo y fln de 
la fiesta, que más qî e aprendido. 
y recitado de memoria, parecía 
producto del momento: tal fué ta 
nalurjdida^ ooa que lo dijo. 

Pedro Gracia nos leyó la vida y 
milagros del santo patrón del co
legio; Guillermo Barba leyó en la 
tribuna t Libros y Flores», hermo
sa poesía del m l̂jogrado poieta caf-
tagéo^ro Toihás de Briones; César 
Serrano I«^ó .taiihirablemente la 
canción ik^ |^ira|a de Espronceda; 
Fulgencio Móráta un soneto de 
E(||tl|Qí ^|ft}M;M;^i}el Plazas una 
poesía de Zo£riÛ ^̂ ^̂  ^®É ô Lorca 
«Las (ios grandezas» de ííampoa-
mor y MíñSuel Belmonle, Francis
co Sierra y Ramón Macla otras de 
distintos autores. 

El nlQp José Jaan Gutiérrez dio 
ana cooüereocia «obre la educa
ción, siendo lodos los lectores muy 
aplaudidos y demostrando que 
cualquiera de ellos pudiera pedir 
plaza, con derecho, en tin certa
men de lectura, por que saben 
leer—y leer bien—lo mAs difícil: 
versos. 

La opta musical más interesan
te la dio la niña María Sierra, de 
4 a&«Sf4»H».«4*a«e»lro amigo el 
contadorji9 aavío D. Francisco, 
tocando'jd, piftáo rarip6 bailables 
con gran acierto y desenvoltura. 
La señorita l^rgartla Sierra locó 
admiratilemente una fanlasía de 
«Sonámbula> que fué rnuy aplau
dida. Paquilo Sierra, solo priine-
fo, después con la niña MariquiU 
Sánchez y en tercer lugar con eáta 
y co» su profesor D- Feliciano, se 
hizo aplaudir eq los números de 
música que estaban á su cargo, 
pues lanío él como sus acompa
ñantes fueron escuchados con gran 
atención por el público. Especial

mente la pieza á cuatro manos to
cada por María Sánchez y por él 
gustó mucliisLmo. 

El acto resultó como hemos di
cho aiíleálnlérésanlTsimo y éspe"" 
ramos que no aerá ei último qt̂ et̂ ef. 
celebre; por que esas fiestas soii in
centivo que estimula A los pe^u|-
ños estudiantes, estimulando tam
bién á sus familias en pro de la en
señanza; que al fin y al cabo la ve* 
lada de la noche de San Aiilp'nló 
fué un certamen dlClecl8ff»i al que 
concurrieron muchos y buenos pe
queños lectores. 

Nuestra euboi'aUuei»» al |>wî *;̂ s* 
sor á quien le está encomentlado 
la eoséñanza de ñiños lan simpa-' 
ticos, que si les euestan trabajos y 
desvelos, le pfo«luceb fos sabrosos 
frutos que pudo ver «I públieo qué 
concurrió el saldado por la noche 
á la velada del Gasino Industrial. 

Un moliaere* 

ESTADÍSTICA 
Tenemos a l a vista el Boletín aaniliario 

del pasado raes. 
Lo priinervt qne hemos heolio al reci

birlo, es ver la cifra de mortalidad qile al
cance ese Ufiua deque se viene hablando. 
Y uoeoceatcamoe nada, porque el sitioqn« 
debieía ocupar el gaarismo indicador de 
aqatilftestá ocupado por eumillas. 

De tifoideas B(, oe liaa inaerto seis dn -
rante el me» de Mayo, corre>poadi«ndo á la 
ciudad sólo doa def^Mcioaeif 

Tranquilo el ánima-rRUM^wnfesamos *\IHI 

á fuerza de leer noticias epidémicas uxperí-
inentábaiiios vivisiina iuqtiietnd — veamos 
lo que ha dado do sí la estadÍBtioa del flua-
(lo mes. 

So li.in registrado 250 niicimientos, de 
lott quo Hoii 142 vínonos y IOS hembras. 
1̂ 0» hijoa ilogíti 11108 Ima sido 17, ó sea el 
tí'80 por ciento déla cifra total de uaci-
niieutoH. 

Las defuuciories han sido 233 y dediici-

r 

Probad el Licor? I CABNIBR y C 
*r̂ r*̂  
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WF^^Wwn"! LA DOBLE VISTA ai.'i 
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/STA lección hizo volver en si A Mina de Cbain-
plery*; renunció «i placer de estudiar asi á sus 

•ñiigfts', y le pillo en íe(foida grate y tristb, como coá-
veáia «Irtárlo darante esta •olémoe léotnra. 

SlB MabarKO, esta té tierminó; cada uoo A sn «ez 
llecóáñrmarel conit-ato motiiicc^irtl, t l«« conir«r-
BBoióiihb se empeBaroD. ValeiltinaflWfcontró mny di«-
tril'd* etta soirée tan temida; desde qite se la dejaba 
BoU an iniunte, se ponia A dirigir el anteojo; fieil-

afeotada de tal DAoera; creyeron que se enjugaba 
l&grimaa da oarifio y agradeoimiento por los saorifi-
OÍOS que Mr. de Lorvllle haoia en su favor, y que lo 
baoia aabar por este medio; poro Valentina no sabía 
n«(l/ide todo esto, y el talismán que acababa de con-
ñai-lfi ^dgar la ooopaba más que la fortuna que la 
asegQraba, Ko oyó la ol&asala del contrato más que 
por el pensamiento de su prima, que déoia: «¡La re-
oonooe quinlentoa mil franoosl ¡esmuy geOeroio! si 
habiera.^abldooato.., «Bespaés, dirigiendo sobre su 
maridQ anit, mirad* líeoa de teroara, y qoe' pareóla 
decir. Os amo, pensaba: no me hubiera visto'reducida 
& dasarme con este hombre tan necio, por tan poco.» 

Habla un contraste tan cómico entre esta mirada 
tierna y esta reflexión llei.a de disunsto, que á pesar 
de la solemnidad de semejante momento, Valentina 
se poso & reír. 

Una ndrad«>de Mr de Lorvillc la contuvo, adqni-
ri^ido la seriedad quo convenía: entonces trató de re-
cordaV toda la conducta de £dgar y de t̂ p̂l carsela 
por medio del talismán deque era couüdeuto, 

Ea el puesto de Valeuiina, otra mujer habria tem
blado de este desoubrimiento, y hubiera buscado en 
seguida eu &u memuris, ni, dcadeque üouooi§ & uu>n-
sieur de Lorvllle, no liabia tenido uinguu pensamien
to que deseara otnltsrle; peroMma, de Chainplery sa-


